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A S T A R T E S  IBICENCAS D E  RITO CANANEO 
De vez en cuando se encuentran objetos 
arqueológicos cuya clasificacióu presenta a 
primera vista algunos problemas de solución 
casi imposible. Eso sucede sobre todo cuando 
las piezas en cuestión - aisladas de su con- 
texto - carecen de los elementos estilís- 
ticos que por su procedencia cabría esperar 
en ellas. En tal caso la interpretación pro- 
porciona al estudioso no pocos quebraderos 
de cabeza, y a veces tan sólo un detalle cu- 
rioso indica el camino hacia una aclaración 
satisfactoria. 
Uno de estos enigmas arqueológicos con- 
sistía en un grupo de figuritas de barro co- 
cido que surgieron en Ibiza de manwa for- 
tuita. E l  tipo no se halla presente en los 
museos ni en las grandes colecciones par- 
ticulares. Los libros no lo mencionan, y los 
indígenas no pueden dar explicaciones, ni 
se sabe eii qué lugar de la isla las figuras 
se hayan hallado. Su estilo no encaja en el 
aspecto general cgreco-cartagiiiésa de los 
restaiites hallazgos ebusitanos. Incluso lle- 
garon a declararse como rifalsificacionesu, 
igual que los primeros bronces ibéricos y 
por razones idéiiticas.' 
E l  hecho de que los idolillos no proce- 
diesen de excavaciones sistemáticas explica 
su ausencia de los museos, así como su 
omisión en las publicaciones que se ocupan 
de temas ibicencos. La falta de un carácter 
púnico en piezas procedentes de una tierra 
a la que los objetos en su época fueron im- 
portados desde Cartago (o fabricados local- 
mente, siempre imitando el modelo carta- 
ginés), confunde al observador. Un estilo 
púnico sería lo normal en un lugar que 
según la tradición fue fundado por Cartago 
hacia mediados del siglo vrr a de J. C.* 
E l  desconocimiento del lugar de hallazgo 
dificultaba considerablemente cualquier in- 
tento de estudiar a fondo estas figuras. 
Afortunadamente acusan una serie de deta- 
lles interesantes que facilitan su investiga- 
ción y que ~ermiten compararlas con otros 
objetos que a su v a  no  roced den de Ibiza, 
sino de países lejanos y de épocas ante- 
riores. 
Lo primero que se nota en las figurillas 
ibicencas es su tamaño, siempre reducido : 
oscila entre 4 y 9 cm. de altura. Llevan 
también constantemente un agujero en la 
parte posterior, que, a guisa de anillo, sirve 
para la suspensión. hfuestran, además, 
cierta semejanza con los amuletos egipcios, 
aunque difieren de ellos en un detalle muy 
significativo : el personaje representado en 
las figurillas ibicencas parece estar acos- 
tado sobre una especie de plancha, y jamás 
se encuentra de pie o sentado, como es el 
caso en los amuletos egipcios (fig. 1, A). 
Que esta posición sea intencional lo con 
firma la postura de las piernas, ligeramente 
dobladas y con las rodillas siempre al aire. 
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Pero, ~icsc a I:is 11ifereiici:is ciitrc los niiiii- 
. . letos e g i l x m w  las tigiirillas ihicciicas, el 
c t r  «profilhctic~in o n:ipcitropaicon 11c 
rsl:is íi1tiiii:is es asiiiiisiiio evideiitc. 
l~iviitfi is que l:i 1111sicií111 de 1:is 11icr11:is 
c.11 Ir>s :iiiiulct~is ihicciicos : i r  i i i : s ,  :I 
cscelicií~ii dc las i r : s  I i c r c ~ i c i : ~  cii el 
I I ~  q f ~ i r i i i i  S r~iclillas. los 11r:izos 
c rcprcscii1:iii d r  iii:iiicr:is distititas. ~. i i : is  
vcccs se cxticiideii n t ~ i d r ~  lo 1:irgn drl cuerpo 
y e11 <itr:is ~ ~ r ~ s i o i i c s  se dohl:iii eii Ins codos, 
de iii:iiit.r;i quc. I:is figuritas Ilrpii n snste- 
iicrse 111s SCII<IS coi1 Ins iiiaiios (fip. I ,  E) .  
.\lguii:is de las tiguritns Ilrr:~ii uiia vspecie 
dc di:i~lciii:i h ; t r i s  uii kalathos alto. 
(tig. 21. El pviiindn iiicrccc uii:i desrripcií~ii 
:ip:irtr : es sicnipre tiiuy rlaboradn y fornia 
iiii marcado coiitr:istc cr>ii el cuerpo, coiii- 
pletaiiiciilc ~lcsiiudn. T,:i riiayorí:~ de 1:is figu- 
ras Ilc\~:iii dos i t i e~~l i~~i ics  i> idiiledi>s :i :iiiiliibs 
lacl~is de l:i c;ir:i que I le~ : i i~  11:ist:i el iiiici~t 
del ciiello, siii que tnqur~i  los Iiiinihros. T1ti:i 
dc. 1:is tigurit:is - :ilgo clistiiit:~ clc 1;)s (le- 
ni?s - ostenta uii:i díilile til;i 11c tiiiclcs cii 
la freiitr, iiidic:idos por :igiijcritns, iiiiciitr:is 
que e1 ve11 del puhis estaba rcprrsciit:idi~ 
por riicdir~ dc iiiiiiíiscul:is rnyit;is. I.:i c.:lr:i, 
r e c ~ i ~ : u I r ,  suelc. ser ~ i ~ i e ~ ~ i o ~ i : I  : ojo.< 
niuy gr:iiidc.s, ii:irix :ig~iilvfi:i, 11oc:i ~s t rec l i :~ ,  
pr~ictic:iiiir~itc IIII s i i i i~~lc  w r t c  Iioriz~~~it:il, a 
v c c c ~  rii iorni;~ <le 1'. 
I.:i :ircilla 1iip1:iI:i i r  t i1r i1I :s  c.s 
dc t<iii<r os:i1111. rnjizo 1. p-is \.crd<isii. I>ii .m 
&~MK.:I i i i i~c l i~s  de estos :iiiii~Ietos 11cliíaii ser 
pint:idr~s, ~iiicsto qiic urios cu:iiit~is iiiucstr:iii 
ti~d:iví:i rvstíis dc ~iolicroiiií:~, tr:iz:is clc piii. 
tura blanca, rosada y negra, que recuerda 
la de las antiguas terracotas griegas. 
Pero no todos los amuletos debían tener 
el niismo aspecto. Hace aproximadamente 
unos ocho o diez anos pasó por nuestras 
manos un pequeño grupo de estas figurillas, 
que formaba parte de un lote de diversos 
amuletos, todos ellos hechos del mismo ma- 
terial y trabajados de igual manera. Había 
entre ellos un %Ojo de Osirisu (Udja) ,  una 
serpiente «Uraeirs», y alguna cabeza del 
dios Bes. E l  lote se había vendido junto con 
unas monedas de bronce ibiceiicas que os- 
tentaban la efigie del «Cabiro», del tipo re- 
producido por Vives Escudero, quien las 
clasificó como (icartaginesas locales de Ebu- 
sus», fechables en el siglo rv a.  de J. C.' 
El barro de todos estos aniuletos era 
grisáceo-verdoso, de una arcilla muy fina 
extremadamente lavada, cuyo interior queda 
de color blanco después de la cocción. E l  
niisnio tipo de arcilla era el usado por los 
egipcios para la fabricacióii de sus escara- 
beos. No podemos afirmar con seguridad 
- hace ya tiempo de ello - si los amu- 
letos del lote habían sido cocidos. Lo cierto 
es que iio tenían restos de esmalte, así como 
tampoco de pintura. Era obviamente una. 
partida que, por causas ignoradas, no se 
llegó nunca a terminar. 
En conjunto, el lote se compoiiía de una 
clase de amuletos muy corrientes, como 
suelen encontrarse a menudo en Ibiza, si 
bieii la mayoría de las veces esmaltados al 
estilo egipcio. La falta de esmalte, empero, 
n o  era ningúii hecho escepcional. E n  el 
Museo Arqueológico de Ibiza los hay con 
esmalte y también si11 él, y en las publica- 
ciones se mencionan piezas de ambos tipos.' 
Tampoco sorprende la mezcla de estilos en 
un lote que evidentemente constituía un solo 
haliazgo. Los amuletos ibicencos, en geiie- 
ral, no son jamás de una clase uniforme. 
Hay muchos de tipo feiiicio o egipcio, pero 
también existe un número coi~siderable que 
se inspira en otros modelos. La inclusióii 
de amuletos de una clase desconocida en un 
lote de piezas corrientes ha de considerase 
corno un heclio afortunado, ya que estas ÚI- 
tiiiias ayudan a establecer la época delo:  
demás. Por esta feliz circunstancia ha sido 
posible fechar las figuritas femeninas, que 
deben situarse, pese a su estilo fraricamente 
arcaizante, entre los siglos iv a 111 a .  de J. C. 
- lo cual quiere decir en pleno floreci- 
miento de la cultura púnica eii Ibiza. Esta 
fecha se confirma por las monedas acarta- 
ginesas locales de Ebususu que acompaiia- 
han el lote. 
A escepción de las figurillas en cues- 
tión, el grupo de los amuletos - «Ojo de 
Osiris», Uraeus y Bes - era claramente 
púnico-ibicenco. Era esactamente lo que se 
esperaría encontrar en una colonia cartagi- 
nesa. Pero el rostro de los amuletos feme- 
niiios y su posición distaba de serlo, y tam- 
poco lo era el peinado ni la aceiituacióu del 
pubis 
No es que los caríagineses no hicieran 
eii Ibiza figuras desnudas. Las hay, del ila- 
:nado tipo ucartago-Ebusitanasu, algo pri- 
mitivas por cierto, como las que se repro- 
ducen en un catálogo del Museo Arqueoló- 
gico de Tbiza .~Ei l ís t icamente ,  sin ein- 
bargo, poco tienen que ver con los amuletos 
femeiiinos, cuyo crudo naturalismo contrasta 
notablemente con la rígida estilización .ve- 
co-cartaginesa de las figuras expuestas en el 
museo, COII, su cara redondeada, su boca 
pequeña de labios gruesos y su peinado so- 
3.  ANTONIO VI\'ES Y ESCUDERO, 1:stud~ode arqueolo&z carlapnesa, Madrid, r 9x7, Iám. civ y cv y pág. 1 8 3 .  
4. VIVES, Estadio de arqueologia ..., citado, pág. ror .  
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y iáni. rxxxvir. 
I>recary:id<i de  rizos. 1,os ;iiiiulctos Iciiieiii- tagiiií.s» siii n i is  nlrihutns 11cxi ci~iisixn 111i:i 
ii<a reproduceii, al parcccr, uii t ipo que yi liiiiit;it,ií~ii qiic iiidiicr :i peiis:ir :iiitriiiihtic:i- 
i i o  corrrsliiiiidc :iI espíritu de  ;iqucll:i í-poc:i, iiieiitc cti 1:i ;poca del fliireciiiiiciiln, si11 
y que ticiie su raí7. eii el pasado. Scrín coii- teiier eri ciieiit:i L,I Iie~clio de qiic C:iri:ix« 
\~ciiieiitr coiisider;irlos r<iiiii~ rrsidiiiis de cui- ti su  vc,z li:111Í:i siclo fiiiid:ido p i r  lo.< sirio- 
tiir:is ;ititerinrcs a la doiiiiiiaciíiii cartnpiiirsn 
o, todo lo iii5s. de  Iris l>ri~iicrísinins tirtiipos 
(le :1q11~Ila. 
1':ir:i c.110 Iiahría qiic revisar - 11 iiirjrir 
(Iic,lio, :ii~ipIi:ir - 1:i twr fa  d e  la Iiiiid;iciÍ~ii 
dc 1l)iz:i por líis : i r ~ i i ~ c s c s  Itidudahle- 
iiieiitc, t:il fuiid:icií>ii es iiii Iierlio - l o s  
:iulorcs :iiitixuos iiisisteii e11 cll:i, 1:i arqueo- 
: Iin <lesciiterra<lo uii iiiineiiso nc i r ro  
CIC ol~jctiis c:irt:i~iiiescs , iiias hieii I.<iro 
1i;i sido Iinlladn quc pueda iiidicnr quién 
liiiho :iiitcs dc clliis. I'er,i 1;i p:ilahr:i iicar- 
iciiicios c.ii el siylii iz :l. rlc J .  C., uii~is 
I / > ~ I  :ific~s ;iiites qii: 1hiz:i." 1.11s ~irt : ixii ic~scs,  
cii:iiido 1111:1r í i  c%st:i I t i ~ i i :  colii:;in, ;Ir- 
11í:iii tcii1.r trid:iví:i ci,stunil,rcs Ii:ist:iiitc <iCc- 
llicias,, 
1)ur:iiitc niucliii ticiiil 11 se 1i:i ~ii:iiitciiidn 
e11 1:is ohr:is :irqi~eí~lí>gie:~s 1:) ~ ~ p i i i i í ~ i i  (Ir qiir 
cii i ; ~  l l l ; ~  P1:iiia li:i\~i existido IIII:I prinicra 
cst:ieiíiii csirio-fetiici:ii, ciitrc Iiis sixlos ~ I I I  
:i i.11 ;t. dc J .  C., vs decir, :iiitc.rior :i 1:i sii- 
pucst:i iuiid;iciíiii dc  EI~ys<is  pr>r lihs r:irtn- 
i i s  ic~rli:id:i cii 654 :i. de  J .  C'. Iiii In 
actualidad, sin e~iibargo, se tietide a dudar 
de la existencia de esta hipotética estación, 
y los hallazgos primitivos de la Illa Plana 
se clasificaii ahora como pertenecientes a un 
primer desembarco ya cartaginés.' Esta 
opiiiióii prevalece, desde que se conocen fi- 
guras primitivas, del tipo de las de la Illa 
Plana, pero encontradas en lugares pútiicos, 
tanto en la necrópolis del «Puig des Mo- 
litisn, en Ibiza,' conio también en el nivel 
iiiferior del templo de Tanit en Cartago.' 
Por lo visto, la íiltinia palabra sobre esta 
cuestión no se ha dicho todavía, aunque el 
hallazgo de pozos con ofrendas parece indi- 
car, por lo menos, el paso de una población 
con costumbres del Mediterráneo oriental. 
Para el estudio de los amuletos ihicencos 
el detalle no tiene mayor importancia. Tal 
vez sean residuos de una remota perma- 
iiencia sirio-fenicia en Ibiza duralile el 
siglo v111 a. de J. C., tal vez su uso haya 
llegado a la isla un siglo más tarde, en el 
bagaje de los primeros colonizadores carta- 
gitieses, que todavía tendrían costumbres 
más fenicias que púnicas. Para la interpre- 
tación esto no establece diferencia alguna. 
Ya sabemos que los amuletos, en realidad, 
se sitúan en los siglos IV a 111 a. de J. C. 
Lo que aquí se pretetide investigar es el 
origen de su estilo y no su edad. 
La posibilidad de una raíz sirio-fenicia 
(y no púiiica) de los amuletos ibicencos su- 
giere la cotiveniencia de dirigir la mirada 
hacia los hallazgos arqueológicos del terri- 
torio originalmente fenicio, es decir, hacia 
Siria y Palestina. Su estudio es verdadera- 
mente revelador. Lo primero que se vuelve 
a encontrar es el detalle del peinado, que 
se nota también en las damas fenicias : dos 
mcchones ondulados a ambos lados del ros- 
tro, quesólo  llegan hasta el cuello, sin 
tocar los hombros, 'junto con una doble fila 
de pequeños bucles que coronan la frente. 
Así es, por ejemplo, el peinado que puede 
verse en un bello busto de bronce del Lou- 
vre.lu Observando luego la cara, se aprecia 
un cierto parecido, mejor dicho, una especie 
de mire de familia)) entre los bellos rasgos 
finamente modelados de la Dama fenicia y 
los rostros primitivos de los amuletos ibi- 
cciicos: cara rectangular, ojos excesivamente 
grandes, nariz aguileiia, boca de labios 
fiiios. Más claramente aún se nianifiesta este 
parecido cuando se comparan los rostros de 
los amuletos ibicencos con el del dios feni- 
cio Hadad, tal como aparece en una figura 
primitiva de bronce del Louvre, más anti- 
gua que la Dama fenicia." E s  indudable que 
la cara y el peinado de los amuletos ibicencos 
reproducen un tipo feuicio, procedente del 
territorio sirio-palestino o chipriota. 
Las siguientes comparaciones tieneti por 
objeto establecer en lo posible la identidad 
del personaje represeutado e11 los amuletos. 
Por regla general, objetos con esta finalidad 
suelen reproducir a menudo a una divini- 
dad o a una parte de ella, como lo son el 
«Ojo de Osirisn, la cabeza de Bes o la «ser- 
piente sagradaa (Uraeus). Siendo la raíz 
de los amuletos sirio-fenicia y no cartagi- 
nesa, es muy probable que originalmente 
se quisiera representar a la diosa principal 
de esta región, es decir, a Astarté (y no a 
la púnica Tanit). Esta probabilidad queda 
confirmada por una serie de hallazgos ar- 
queológicos, todos ellos procedentes de la 
Palestina antigua. 
Existen en este país unos ídolos de tc- 
7. M A S A ,  Guia del Museo ..., citado, pAg. 11. 
S. % ~ A C A U I C H .  H i s f o ~ i a  de Ibiza..,, citado, pág. 21. 
g. M r n r ~ ~  As'r~ac, La Necuópolis de Villaricos. en Injormcs y Memorias, o." 2 j, Madrid, rgjr, pág. 187. 
lo. JosÉ PIJOAN. Summa Arlis, 11, Madrid-Barcelona, 1931. pág. 406, fig. 582, y pág. 409, fig. 589. 
I r .  FÉLIX GIIIRAND, Mythologie Générale, París, 1935, pág. 67; RENB PUSSAUD, Les chil:sations pré- 
hellénigues, Par!% ~ y i q ,  págs. 364 y SS. ,  fi$s. 269 y 276. 
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rracota, en forma de pequefias ~ l a c a s  ova- 
ladas. E n  las publicaciones se les llama 
«Placas de Astartén." Están hechas de 
barro cocido, sacadas de molde, y llevaii 
inipresa -la figura desnuda de la diosa As- 
tarté. Se fechan en los siglos XVI a x antes 
de la Era Cristiana, y proceden de un lugar 
llamado Te11 Beit Mirsim. Algunas de ellas, 
de los siglos xri al x - separadas pocos 
siglos tan sólo de las supuestos fundaciones 
de Cartago e Ibiza - llevan un peinado 
que se parece niucho al de los amuletos ibi- 
cencos, particularmente en lo que a los me- 
chones se refiere. Las hay que muestran 
también la acentuación del pubis. Estas pla- 
cas de Astarté se han clasificado como obras 
canaiieas, nomhre~que los fenicios se daban 
a sí mismos y hajoel que aparecen en la 
Biblia." Pertenece11 a la prehistoria pales- 
tina. 
Hay, además, otras representaciones 
que parecen tener una relación con los 
amuletos Ibicencos. Se trata de figuritas 
de tierra cocida., halladas en la zona de 
Gezer, igualmente territorio cananeo." 
Muestra11 la diosa en pie y su perfil re- 
sulta casi idéntico al de los amuletos ibi- 
cencos Las figuras palestinas tienen los 
brazos extendidos a lo largo del cuerpo, 
y asimismo el pubis claramente marcado. 
El tocado, sin embargo, . . es diferente. Se ha 
interpretado como ccuernosn y relacionado 
con un culto mesopotámico, dedicado a la 
diosa cornuda ~Ishtaru (quiere decir, nco- 
roiiadan, ya que los cuernos son símbolo 
del poder). Estos ídolos de G e z e ~  se consi- 
d e r a ~ ~  como aniuletos de Astarié pertene- 
cientes al siglo x v ~  antes de la Era Cris- 
tiana. 
A la vista de todas estas coincidencias, 
no parece que quepa duda respecto a la 
'ceii- deidad que representan los aiiiuletos ib: 
cos : se trata de aquella diosa que los grie- 
gos llaniaron Astarté, los hebreos Asli:lio- 
retli, los cananeos Aslierali y que en últiino 
análisis deriva de Ishtar, la Venus de Me- 
sop~tamia. '~  E n  su Iioiior las sac-2rdotisls 
practicaroii la prostitución sagrada en los 
templos." Astarté era la diosa de la fecun- 
didad, y los amuletos ibicencos dejan toda- 
vía adivinar un residuo de las antiguas 
creeiicias." Diosa protectora de Tiro," debe 
haber acompafiado a los tirios a Cartago y 
desde allí a Ibiza." 
Uiia vez establecida la identidad de la 
diosa, representada en los aniuletos ibiceii- 
cos, queda todavía por aclarar su filialidad. 
El gesto de sostenerse los senos y la acen- 
tuación del pubis pareceii indicar el camitio 
para ello. Existen precedentes en la arqueo- 
logía. En la Persia prehisl.órica se han 
encontrado algunas figuritas votivas que 
muestran analogías en este sentido coii los 
amuletos ibicen~os. '~ Representan uii ídolo 
femenino que se sostiene los pechos y que 
tiene marcado el vell'o del puhis. Estas fi- 
guras se encuentran clasificadas como adio- 
sas de la fertilidad". Su relación direcla con 
Ishtar es evideiite." Existen, además, figu- 
ras de épocas remotas, halladas en lugares 
del delta del Eúlrates. Se liicieroii desde el 
cuarto al tercer milenio a. de J .  C., antes 
1 2 .  F .  E.  ALBRIGHT, l 'he archaeology o/  Palestina, Harmonds worth, 1931,  pág. 1 0 7 ,  fig. 27. 
13. Vivss,  Estudio di. arqueología ..., citado, pág. vin. 
r q .  GIUSEPPE RICCIOTTI, Historia de Israel, T. Barcelona. 1915. pág. 102, iip. 73. 
15. Riccronr, I-lirtoria de Israel ..., citada, pág. ior, y sig. 
16. GuinANn, Mytiiologze génlvale . . ,  citado. pág. 50 .  
17. Rrcciorri, Historia de Israel ..., citado, pAg. 103. 
18. GUIRAND, iMylholoxie gionéralb ..., citado, pág. 67. 
zq. Vrvrs, Estudio de arqzreoloq<a ..., citado, pág. xv. 
20 .  PIIOAN, Si&mma Artis .... citado, pág. qgo, fig. 264. 
2 1 .  GUIRAND~ Mytholofia générnle ..., citado, pág. 50. 
de la nGran Iiiuiidacióna. Son ídolos feme- 
ninos, Iiechos de arcilla que se sosti~nen 
los senos y que llevati el pubis marcado con 
nila téciiica parecida a la de los amuletos 
ibiceiicos." En la actualidad estas rayitas 
se cotisideran como u11 tatuaje. De igual 
modo se marcaron ciertos ídolos prehistó- 
ricos en Egipto. Como ambas culturas se 
iiifluenciarou mutuamente, iio cs de sor- 
prender que el arte fenicio por su parte 
recoja características de unas y otras. 
Los dos detalles -el de sostenerse los 
seiios y la acentuacióii del seso - se re- 
piteii tambiéii cii algunas de las figuras que 
se sacaroii del pozo de ofrendas, situado en 
la Isla Plana..2"stos ídolos pertenece11 a 
residuos del estilo acananeoa de Ibiza y 
han sido relacioi~ados con ciertas figuras 
dedicadas a los cultos de la fertilidad y pro- 
cedeiites del Mediterráneo orieutal. Se  en- 
coiitraroii en varios lugares, entre ellos Chi- 
 re.'^ Esta isla, en su época, era a su vez 
uira colonia fenicia, y en su panteóti figu- 
raba también Astarté eii su aspecto de di- 
viiiidad de la fecuiididad. Los griegos la 
idetitificaron más tarde con Afrodita. E n  
la colección del Louvre se conserva una 
estatuita de la nAfroditas chipriota, fechada 
en el siglo VI a. de J. C., que la repre- 
senta desnuda, sosteniéndose los cenos, to- 
cada coi1 un kalathos que deja al descubierto 
uiia fila de bucles que le cruzaii la frente y 
dos mechones a ambos lados del rostro que 
IIO sobrepasan los hombros. Tieiie los ojos 
desproporcioiiados y una soiirisa arcaica, 
pero carece de la acentuacióii del p~ibis .~ '  
Entre ella y los amuletos ihicencos median 
todavía a lo menos dos siglos, pero aun así, 
el parecido es i~icoiifuridible, aunque la 
diosa chipriota tenga un carácter niarcada- 
mente heleilizatite. Se diría que ambas re- 
preseiitaciones reflejan un modelo común, 
mucho más primitivo. 
Volviendo nuevamente la ateiicióti hacia 
los amuletos ibicencos, nos damos cueiita 
de que queda todavía un prohleina por acla- 
rar : se refiere al curioso fenónieiio de su 
estilo arcaizante, que contrasta visibleiiieiite 
coi1 la época tardía de su fahricacióii. 
Los ainuletos, por regla, general, son 
inaiiifestationes de alguna tradicióii, pro- 
cedente dc una época niuy aiiterior a la 
de su empleo. Su raíz se eiicuctitra siempre 
e11 el pasado, y en este caso llega iiicluso 
hasta la Sumeria y el Egipto prehistóricos. 
Pertenecen a un simbolismo que expresa 
una idea, correspoi~dicnte por lo general a 
un deseo. E l  hombre que lleva un amuleto 
pretende obteiier algo de sus di'oses, y sobre 
todo busca en ellos proteccióii, buena salud, 
victoria eii la guerra, desceiidientes eii 
abui~dancia, amparo contra la mala suerte, 
etc6trra. Para lograr todo ello precisa la 
ayuda de los poderes sohrei~aturales. 
Para que LIII amuleto sea eficaz tieiie que 
cumplir, si11 embargo, una coiidición : ha 
de conservar rigurosamente su forma tra- 
dicional. La eficacia del amuleto estriba 
precisamente eii su forma exterior ; si ésta 
se altera, pierde su poder." Sólo así, según 
lo que cree el portador, constituye el amu- 
leto un medio seguro para comuriicarse con 
la divinidad 
Es  evidente que e11 uiia época tan avaii- 
zada como eran los siglos IV o 1x1 a. de J. C., 
cl significado verdadero de los aiitiquísinios 
ídolos -reflejado en los amuletos - había 
ido perdithdose. 1,a mayoría de ellos, sobre 
todo los de tipo sesual, se llevaban mis  
bien como protección coiitra la iiiala suerte, 
?L. PIIOAN, S u n l m ~  Arti i  . . ,  citado, pág. 28, fig. 33 5. pág. 3 0 ,  fig, jj. 
23 .  Vives.  Estudio  dc  arqueoio~ia ..., citado, Iám. 11. 
24. Mrcn~rcw, Hislorin de Ibiza ..., citado, pág. 20.  
ij. M x  C O I L ~ ~ N O N ,  M y t h o l o g i ~  ligzlrée de  la Grér~, Z'arii, 1883, i iy .  jz, pá.g. 139, 
26 .  VIVES, Jisti<dto d e  arqueologia.,.. citado, pág. 99. 
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el así llamado «mal dc ojo., y seguraniente 
no se tenía conciencia de su origen, ni si- 
quiera del porqué (como los amuletos fálicos 
de los romanos, originalmente también un 
símbolo de la fertilidad). 
Con este último detalle de la probable 
finalidad, todas las particularidades de los 
amuletos ibicencos parecen haber eiicontrado 
su esplicacióii, pese a su aspecto inicial- 
mente enigmático. Aun cuando deban ser 
considerados como procedentes de la época 
cartaginesa, por haber sido encontrados 
jurito coi1 otros amuietos que indudable- 
mente lo eraii, no pertenece11 a esta cultura. 
Han de interpretarse como residuos de cos- 
tumbres cananeas y conserva11 rígidamente 
una norma heredada de este período. Re- 
presentan una invocación a Astarté, rea- 
lizada por medio de una imagen de la diosa 
como símbolo de la fecundidad, y se llevarían 
probablemente corno protección contra la 
mala suerte, creencia generalmente atribui- 
da a los antiquísimos ídolos de la fertilidad. 
- ARNALDO y RUTTA ROSENSTINGL. 
